
Escarnio 
absoluto

L o esperado. Como siempre. Misera-
ble. Avieso. Ruin. El juego del autó-
crata. Llevado a su máxima expre-

sión. En el Comité Federal socialista. El sá-
bado anterior. Con total desvergüenza. Vil. 
Hipócrita. Mendaz. Atreviéndose ya a men-
tarla. Diciendo que defiende la amnistía. 
Por interés de España. Cuando en realidad 
va a destruirla. Así. Cerrando un pacto le-
tal. Con la mafia separatista. Poniendo la 
nación a subasta. También la Constitución. 
Y el Estado de Derecho. Es la humillación 
que supone querer rendirse a Puigdemont. 
Un prófugo de la Justicia. Tragándose sus 
condiciones. La primera que le enviaran 
un propio a Bruselas. En nombre del PSOE. 
Para retratarse a su vera. Igual que hicie-
ra Yolanda Díaz. La segunda,aún más obs-
cena. Darle trato de «president». La terce-
ra,culmina la mofa. Pitorrearse del envia-
do sanchista. Sentarlo junto al cuadro apo-
logético de una urna facciosa. Ilegal. Alar-
de del delito cometido. Ese que va a ser bo-
rrado. Gracias a la amnistía. Estafa que es 
el principio del fin de la democracia. Como 
ha dicho la asociación profesional mayo-
ritaria entre los jueces. Todo veinticuatro 
horas antes del juramento de la Princesa 
de Asturias. En el Congreso de los Diputa-
dos. Cuya Presidenta Armengol largó un 
discurso patatero. Carente de sentido ins-
titucional. Fuera de lugar. Patético. Cita so-
lemne a la que no acudió una parte del Go-
bierno. Belarra, Montero y Garzón. Pode-
mos. Ni tampoco todos aquellos de los que 
Sánchez depende. Con ERC y Bildu be-
rreando al unísono. En un comunicado 
conjunto. Insultante. Contra la Monarquía. 
Porque la Corona simboliza la unidad y 
permanencia de la Patria. Lo que se quie-
ren cargar. Cuanto antes. Muestra absolu-
ta de basura panfletaria que –sin embargo– 
no impidió al sanchismo anunciar su acuer-
do con Esquerra. Esa misma tarde. For-
malizado anteayer en Barcelona. Otra foto 
nauseabunda. Gobierno en funciones y de-
lincuente indultado. Bolaños con Junque-
ras. Concretando el alcance de la amnis-
tía pactada. Que incluirá todas las causas 
abiertas. Desde 2013. Penales y económi-
cas. También las que afectan a la gentuza 
de ‘Tsunami’ y CDR. Por actos de terroris-
mo. Y de paso, cañazo. Condonándole a la 
Generalitat quince mil millones de deuda. 
En detrimento del resto de regiones espa-
ñolas. Mientras, Aragonés aclara la meta. 
Es el referéndum. Habrá también media-
dor que guise el mangoneo. A ver ahora 
qué decide Puigdemont. Visto el botín ob-
tenido por sus rivales golpistas. En suma,un 
escarnio absoluto. Por eso España tiene el 
deber de defenderse. Frente a la traición 
de Sánchez. Como Vox viene haciendo. Con 
altura de miras. Entrega. Rigor. Grandeza. 
Sin ningún otro cálculo partidista.
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España tiene 
el deber de 
defenderse

L os cuidados paliativos (CP) 
constituyen una disciplina van-
guardista que controla los sín-
tomas de los enfermos graves, 
progresivos, incurables y en 

fase terminal. Abordan el dolor, pero en 
todas sus dimensiones porque les inte-
resa la persona entera, sin importar la 
edad ni la fase de la enfermedad. Confor-
man una área sanitaria que ha inventa-
do un modo impresionante de hacer algo 
con seres humanos en declive. Pero no 
hacen daño al paciente, ni le generan an-
gustia. No son procedimientos fútiles ni 
desproporcionados que, obstinadamente, 
buscan la supervivencia del enfermo. 
Tampoco alargan el sufrimiento ni acor-
tan la vida. No ayudan a morir sino a vi-
vir bien y sin sufrir el final de la vida, por-
que el foco no lo ponen en la muerte, ni 
su éxito redunda en que no se mueran los 
pacientes.  

Los actos paliativos 
son actos de la salud 
profundamente huma-
nos y justos porque ofre-
cen a los enfermos lo 
que les corresponde por 
su dignidad: el derecho 
a ser aliviados en su su-
frimiento. Procuran el 
bienestar físico, psicológico y espiritual 
del paciente y su familia, recordándoles 
que morir solo se muere un día, pero los 
demás días no. Y los demás días los trans-
forman en días de vida y no de muerte, 

porque los paliativos hacen buena la vida 
cuando enferma gravemente. Paliar la 
vida enferma permite vivirla con más dig-
nidad. Los CP no ocultan la muerte ni 
mienten sobre ella a los pacientes. Ofre-
cen la esperanza de reconciliarse con la 
vida, y de morir en paz. Tampoco medi-
calizan la muerte ni curan enfermeda-
des. Ayudan a vivir la naturalidad de la 
muerte sin contemplarla como un fraca-
so. No pueden hacer nada con tumores 
incurables, pero les interesas «tú por ser 
tú», ya que en el centro de los paliativos 
está la persona y no la enfermedad. Así 
lo aseguraba Cecily Sanders, fundadora 
del movimiento Hospice e iniciadora de 
los cuidados paliativos modernos.  

Los CP no adelantan la muerte, adelan-
tan todo el amor posible a los enfermos 
hasta el final. Adelantan la vida cuidán-
dola. Adelantan el oxígeno de la vida para 

contrarrestar la asfixia 
de la muerte. Con CP, 
las ganas de morir se 
transforman en ganas 
de vivir, otorgándole 
sentido al vivir enfer-
mo. Entonces el miedo 
se torna en esperanza. 
Los enfermos que 
prueban paliativos eli-

gen vivir y no morir. Además, los CP nun-
ca abandonan al paciente ni a su familia 
porque saben que la soledad es el más 
punzante de los dolores. Por eso en las 
unidades de paliativos nadie muere solo 

y sin despedirse. A los enfermos bien aten-
didos les conmueve que al final de su vi-
das queden personas que tengan tiempo 
para ellos; les emociona la existencia de 
tanta vida cuando el tiempo se acorta. Con 
acompañamiento y control del dolor, los 
enfermos, aunque en ocasiones sedados 
correctamente, entran con paz en la muer-
te. Los CP facilitan la buena muerte, la 
mejor muerte. Con paliativos y sus pro-
fesionales, los hospitales y los domicilios 
son los mejores refugios para vivir los úl-
timos momentos. 

En cambio, sin acceso a los paliativos, 
los enfermos mueren antes de morir, por-
que mueren sufriendo y sin sentido; vi-
ven con miedo a estar vivos con dolores 
incontrolados. Sin paliativos, los enfer-
mos tienen miedo a la muerte, a morir 
antes de tiempo y solos, a morir para los 
demás. Y esta es la mala muerte, la peor, 
la muerte exprés y barata que nadie quie-
re porque nadie se la merece. 

Al final de la vida, los enfermos graves 
no entienden de papeleos garantistas, 
ideologías políticas y terapias. Tampoco 
a esas alturas sintonizan con sintomató-
logos sino solo con expertos en humani-
dad. Y es que, en los preludios de la muer-
te, estos humanos dignos solo reaccionan 
a la ternura de las caricias y al bálsamo 
de las miradas de sus cuidadores. Senci-
llamente, lo que exigen los enfermos al 
Estado y a la Sanidad es que gestionen 
bien su vida, no su muerte; que les ofrez-
can prestaciones de cuidados reales en 
hospitales y en domicilios, y no instruc-
ciones. Los CP recuerdan al mundo que 
ningún enfermo incurable es incuidable; 
recuerdan a la medicina y a la enferme-
ría que no es propio de ellas eludir la muer-
te y mirar para otro lado. Porque morir-
se no es una obscenidad. Recuerdan a la 
medicina y a la enfermería que no es ver-
dad que su único reto sea curar porque 
ahí no acaba su arte. Como tampoco aca-
ba la misión de los pilotos despegando 
aviones y manteniéndolos en el aire. 
Aprenden a aterrizarlos para transportar 
pasajeros a sus felices destinos. Médicos 
y enfermeras no saltan en paracaídas ante 
una enfermedad incurable, liberándose 
de emociones desagradables. Miran de 
frente a la muerte sin huir, porque testi-
fican con su buen hacer cuánto se puede 
hacer cuando ya no se puede hacer nada. 
Porque ante el enfermo incurable todo 
está por hacer, en concreto, ayudarle a 
aterrizar bien tras el viaje de la vida. 

Por todo lo dicho, el próximo 11 de No-
viembre en el Ateneo Mercantil de Valen-
cia se les va a rendir homenaje a los CP y 
a sus profesionales. Hay mucho que ce-
lebrar porque están devolviendo la dig-
nidad al proceso de morir. Constituyen 
un enorme triunfo sanitario y social por-
que, de modo fascinante, están logrando 
que muchos enfermos no sientan arrui-
nada su dignidad por morirse de una en-
fermedad incurable. Pero sin duda, lo más 
vanguardista es su poder neutralizador 
del deseo de morir. Los CP están reinser-
tando la cultura del cuidado en las ciencias 
de la salud, y ojalá que, pronto, también 
en todas las políticas sanitarias. Están 
agrandando la familia de los cuidadanos, 
humanos que cuidan unos de otros.  

En definitiva, la medicina paliativa ha 
provocado un cambio de paradigma en 
la atención al reflotar la ética del cuida-
do que ya fluye de nuevo por el corazón 
del sanitario. Ennoblece a las profesiones 
sanitarias, porque regenera el sentido éti-
co que recorre el arte médico y el de la 
enfermería: atender al que lo necesita, 
sanar al enfermo, aliviar al que sufre.
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Los CP no adelantan la muerte, adelantan todo 
el amor posible a los enfermos hasta el final. 

Adelantan la vida cuidándola
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paliativos, los enfermos 

mueren antes de 
morir, porque mueren 
sufriendo y sin sentido
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